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Uno de los temas esenciales para la 
educación superior es “la investi-
gación formativa”, convertida en 

pilar de apoyo para la calidad educativa 
de una universidad. Su ausencia podría 
generar, inexistencia de investigación 
avanzada e implicaría faltar a la exigen-
cia de una función principal: la investi-
gación, eje central de la vida académi-
ca, donde es innegable su importancia 
en todos los ámbitos del conocimiento, 
pero que atraviesa una serie de dificulta-
des a nivel mundial, nacional y regional, 
debido al incumplimiento de exigencias 
hechas a la educación y la enseñanza en 
esta época de globalización, manifiestas 
en informes de la UNESCO, exigencias del 
Consejo Nacional de Acreditación (CNA), 
leyes que rigen la educación en el país; 
y a nivel regional, el Plan de Desarrollo 
de Nariño 2012 - 2015, evidencias de la 
necesidad de avanzar en investigación.

Este es el motivo que lleva a reflexio-
nar en torno al interrogante: ¿Cómo 
contribuye la investigación formativa 
en la cultura científica de docentes en 
formación?, y que se constituye en el 
objeto de estudio de una propuesta in-
vestigativa presentada en la Maestría en 
Pedagogía. Entre algunas de las catego-
rías involucradas están la investigación 
formativa y la formación investigativa, 
cuya revisión bibliográfica fue objeto de 
la ponencia: “Investigación formativa: 
un acercamiento a la investigación cien-
tífica”, en el Congreso Internacional de 
Grupos de Investigación en Educación, 
realizado en Neiva durante los días 6, 7 y 
8 de noviembre de 2013; a continuación 
se presenta un aparte de ello: 

Investigación Formativa

La conceptualización de investigación 
formativa es relativamente nueva, Se-
gún Restrepo1, en el país se comenzó a 

hablar de este tema, en la segunda mitad 
de la década de los 90, como aquel tipo 
de investigación que se hace entre estu-
diantes y docentes en el proceso de desa-
rrollo del currículo de un programa, y que 
es propio de la dinámica de la relación 
con el conocimiento que debe existir en 
todos los procesos académicos, tanto en 
el aprendizaje por parte de los alumnos, 
como en la renovación de la práctica pe-
dagógica por parte de los docentes. 

En 1998 el CNA2 para las instituciones de 
educación superior, consideró a la inves-
tigación formativa como una generación 
de conocimiento menos estricta, menos 
formal, menos comprometida con el de-
sarrollo mismo de nuevo conocimiento 
o de nueva tecnología.

En el mismo año, el CNA3, comprendió 
a la investigación formativa como la 
responsable de “formar” en y para la in-
vestigación a través de actividades que 
necesariamente no hacen parte de un 
proyecto concreto de investigación. Su 

intención es familiarizar con la investiga-
ción, su naturaleza como búsqueda, con 
sus fases y funcionamiento.

El CNA 20134, en sus publicaciones sobre 
evaluación y acreditación, y frente a la 
formación para la investigación, la inno-
vación y la creación artística y cultural, 
delimita que: el programa académico 
debe promover la capacidad de indaga-
ción y búsqueda, y la formación de un es-
píritu investigativo, creativo e innovador 
que favorezca en el estudiante una apro-
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ximación crítica y permanente al estado 
del arte en el área de conocimiento del 
programa y a potenciar un pensamiento 
autónomo que le permita la formulación 
de problemas de conocimiento y de al-
ternativas de solución, así como la iden-
tificación de oportunidades.

Por otra parte, y frente a la relación: do-
cencia - investigación, es importante re-
saltar que la investigación en cualquier 
disciplina y más en educación, es nece-
saria para generar cambios de saberes 
como de prácticas, para Ibermón5 “la 
educación y la enseñanza, como prácti-
cas sociales imprescindibles para el pro-
greso de la humanidad, requieren por un 
lado, un proceso de investigación cons-
tante, y por otro, que el conocimiento 
generado sea analizado y compartido 
mediante la formación de sus protago-
nistas activos”.

En este mismo sentido y de acuerdo con 
Stenhouse6, en su obra La investigación 
como base de la enseñanza, el conoci-
miento que se enseña en las universidades 
se adquiere a través de la investigación, 
y por esta razón, ese conocimiento ha de 
impartirse basándose en la investigación; 
planteamiento que en el sentido de Res-
trepo7 cumple con el propósito primordial, 
de enseñar a investigar haciendo investi-
gación, es decir, llevando a cabo investi-
gación formativa.

Lo anterior se sustenta en tener presente 
a la investigación como estrategia didác-
tica en donde el estudiante es el sujeto 
activo, con el propósito de que aprenda 
a investigar investigando; al respecto, 
Restrepo8 afirma: “La metodología pre-
dominante en esta investigación forma-
tiva, en el área de las humanidades y las 
ciencias sociales, es la naturalista, com-
prensiva o cualitativa, y dentro de ésta, 
la observación participante del maestro 
que se observa a sí mismo, a los estu-
diantes y las mutuas relaciones entre 
ambos. No obstante, también se impul-
sa el paradigma positivo, propio de las 
ciencias naturales, principalmente en in-
vestigación relativa a objetos, preguntas 
o problemas que caen en este dominio 
cognoscitivo”; dejándose claro, que la in-
vestigación formativa es una herramien-
ta indispensable para abordar cualquier 
tipo de investigación, ya que permite el 
desarrollo de competencias investigati-
vas, de manera que “sólo enseñaremos 

mejor si aprendemos inteligentemente 
de la experiencia de lo que resulta 
insuficiente, tanto en nuestra captación 
del conocimiento que ofrecemos, como 
del conocimiento del modo de ofrecerlo. 
Este es el caso de la investigación como 
base de la enseñanza”9.

A partir de otra relación tan importante 
como la anterior: investigación - apren-
dizaje (esto se refiere a: aprendizaje de 
la misma investigación y del conocimien-
to), es necesario anotar que la investi-
gación formativa y la formación para la 
investigación, se deben desarrollar en 
interacción continua, cuando se utiliza a 
la investigación como estrategia de en-
señanza aprendizaje. 

La investigación formativa desarrolla en 
los estudiantes interpretación, análisis y 
síntesis de la información, al igual que un 
pensamiento crítico, observación, des-
cripción y comparación; y en el docente, 
según el doctor Ciro Parra Moreno “sitúa 
la mediación en el lugar que le corres-
ponde, como facilitadora del aprendiza-
je; le permite la integración y profundi-
zación de los contenidos de enseñanza; 
lo libera de la parcelación de contenidos 
por unidades mínimas, que dificultan su 
articulación y secuencia; y se constituye 
también en una alternativa válida para 
la apertura inter y transdisciplinar de la 
enseñanza”10; todas estas características 
están directamente relacionadas con la 
formación para la investigación.

Coherentemente con el desarrollo de las 
características anteriores, es obvio, que 
para poder incorporar la investigación 
formativa en los programas académicos, 
tanto profesores como estudiantes, re-
quieren del conocimiento de elementos 
conceptuales y metodológicos comunes 
a todos los procesos de investigación, 
además de técnicas y tipos de investiga-
ción propios del saber disciplinar. 

En conclusión, la investigación forma-
tiva, en las relaciones docencia - inves-
tigación como docencia - aprendizaje, 
buscan crear una cultura científica, en-
tendida por Restrepo11, como aquella 
que comprende, toda manifestación 
cultural, organizaciones, actitudes, valo-
res, objetos, métodos y técnicas, relacio-
nadas con la investigación, así como la 
transmisión de la investigación o peda-
gogía de la misma. 

Formación Investigativa

La formación investigativa está rela-
cionada con “integrar en la estructura 
curricular una línea de asignaturas y 
actividades académicas que otorguen a 
los estudiantes dominios básicos para 
comprender y manejar los procesos 
metodológicos fundamentales de la in-
vestigación científica en sus distintas ex-
presiones y modalidades, competencias 
investigativas y criterio científico”12. 

Es decir, consiste en aprender a investi-
gar, a comprender los procesos de pro-
ducción de conocimiento básico y apli-
cado, a conocer cómo hacer un diseño y 
análisis, a reconocer las responsabilida-
des éticas inherentes al proceso inves-
tigativo para poder pertenecer y desa-
rrollar un buen papel dentro de grupos 
de investigación, en tal sentido, María 
Eugenia Guerrero, comprende la forma-
ción en investigación como “el conjunto 
de acciones orientadas a favorecer la 
apropiación y desarrollo de los conoci-
mientos, habilidades y actitudes nece-
sarios para que estudiantes y profesores 
puedan desempeñar con éxito activida-
des productivas asociadas a la investiga-
ción científica, al desarrollo tecnológico 
y a la innovación, ya sea en el sector aca-
démico o en el productivo”13 .

En este mismo sentido, la formación 
investigativa es definida como “el con-
junto de actividades y de ambientes 
de trabajo argentados al desarrollo de 
competencias para la búsqueda, análisis 
y sistematización del conocimiento, así 
como a la apropiación de técnicas, mé-
todos y protocolos propios de la activi-
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dad investigativa”14, en otras palabras, 
la formación investigativa puede darse 
a través de cursos, seminarios, análi-
sis de informes y también de actividad 
científica, “lo que aprenden los alum-
nos tiene que ser internalizado y facti-
ble de ser utilizado en muchas circuns-
tancias diferentes, dentro y fuera de las 
aulas, como base para un aprendizaje 
constante y amplio, siempre lleno de 
posibilidades”15. 

De manera que, “el componente inves-
tigativo es esencial en toda profesión 
y podríamos decir incluso que es parte 
esencial de la actividad humana (…) for-
mar investigadores es formar sujetos 
-individuales y/o grupales- inmersos en 
campos del saber desde los cuales inci-
den en las relaciones sociales y los pro-
cesos culturales de los contextos de sus 
desenvolvimientos profesionales”16. 

Pues bien, la formación investigativa ha 
adquirido en la actualidad una gran im-
portancia en el contexto de la educación 
superior, tanto así, que se constituye en un 
parámetro de calidad de la misma, exigi-
ble y obligatorio en los procesos de regis-
tro calificado y acreditación de alta calidad 
de los programas académicos, pues, se 
propende por el desarrollo de la cultura 
investigativa y del pensamiento crítico y 
autónomo para permitir a los estudiantes 
y profesores acceder a los nuevos desarro-
llos del conocimiento que les facilitará me-
jores procesos en la apropiación del saber 
de las diferentes disciplinas. 

Por tanto, la formación investigativa no 
sólo se refiere a hacer investigación en la 
universidad, sino además a utilizar la in-
vestigación adecuadamente en el proce-
so de formación, preparando a los estu-

diantes y profesores para valerse de ella, 
y también para hacer investigación. De 
manera que si se realiza un buen trabajo 
en la formación investigativa, se hará, de 
manera inherente, una buena investiga-
ción formativa, entonces se podría afir-
mar como conclusión, “allí donde hay 
buena y variada investigación formativa 
hoy, florecerá mañana la investigación 
científica productiva. Allí donde no hay 
buena y variada investigación formativa 
hoy, difícilmente florecerá mañana la in-
vestigación productiva”17.

La investigación formativa y la forma-
ción investigativa son dos conceptuali-
zaciones distintas que no actúan de ma-
nera separada, las dos se complementan 
y de la calidad de cada una depende el 
desarrollo investigativo en los profesio-
nales que repercute en la sociedad.
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